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Hoy, la Iglesia nos invita a po-
ner la mirada y el corazón en 
el Seminario, en los semina-

ristas, y a crear un ambiente favo-
rable para que la llamada del Señor 
a los nuevos apóstoles sea acogida 
favorablemente, porque Jesús sigue 
llamando a cristianos que sean sus 
colaboradores sirviendo como sa-
cerdotes.

El lema de este año: “sé de quién 
me he fiado”, nos lo presta San Pablo 
para que, agradecidos, lo hagamos 
nuestro, y especialmente los jóvenes 
cristianos lo acojan como respuesta 
que da sentido a sus vidas y que les 
mueve a servir al Señor en la Iglesia.

Hace unos domingos, la Pala-
bra de Dios nos metía de lleno en el 
tema vocacional, y por ello veíamos 
que Dios llama en todos los tiempos 
y en diversas circunstancias; él cuen-
ta con personas, tal vez pequeñas y 

humildes, pero él pone el resto. Dios 
sólo pide nuestra colaboración, que 
hagamos lo más que podamos, él 
hace el resto, el cierra la faena. Así 
lo veíamos en aquella pesca en el 
lago de Galilea, cuando Pedro, pes-
cador experto, desanimado por un 
trabajo baldío, según su criterio no 
era oportuno salir a pescar en pleno 
día, pero fiándose de su Jesús que 
le dice: “rema mar adentro y echad 
las redes para la pesca”, Pedro no lo 
dudó dos veces, obteniendo resulta-
dos óptimos, descubriendo Pedro su 
pequeñez al tiempo que la grandeza 
de Jesús. Y Jesús vio que aquel pesca-
dor de Tiberiades tenía madera para 
ser pescador de otros mares: “No te-
mas, desde ahora serás pescador de 
hombres”.

Hoy Je-
sús sigue 
repitiendo 
esa mis-
ma llama-
da, por-
que él ha 
confiado 

su misión 
a la Iglesia, 

sabiendo que está formada por peca-
dores, pero Jesús nos asegura que ahí 
está él cada día, acompañándonos 
con la gracia del Espíritu y así hasta 
el final de los tiempos. 

Por eso, a nosotros corresponde 
acoger la llamada, poner manos a la 
obra, siempre con la convicción y el 
agradecimiento que tenía el apóstol 
Pablo: “sé de quién me he fiado”, que 
es lo que hizo Pedro y compañeros, 
y desde entonces, una larga cadena 
de cristianos hasta nues-
tros días han 
respondido a 
Jesús colabo-
rando como 
sacerdotes, 
y gracias a 
dicha me-
d i a c i ó n , 
tú y yo 
somos los 
c r i s t i anos 
de hoy. Jesús 
sigue llaman-
do y espera 
respuestas en-
tusiastas.
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Marzo Aniversario Ordenación  
Episcopal Sr. Obispo 

AÑO DE LA FE
Via Crucis 
Diocesano
    Hoy, a las 4:30 de la tarde, comienza 
el Via Crucis Diocesano, que este año 
lleva por título: FE. Desde el desvío de la 
carretera hasta el Santuario de Ntra. Sra. 
de Cortes se irán rezando las estaciones, 
para terminar con la celebración de la 
Eucaristía, en la explanada del Santuario, 
presidida por nuestro obispo. Durante el 
recorrido los sacerdotes estarán dispo-
nibles para celebrar el sacramento de la 
reconciliación.

MANOS UNIDAS
Nueva Sede
    Manos Unidas inaugura su nueva sede 
en la calle Teodoro Camino 6, 5º Izq. el 
día 18, lunes, a las 6 de la tarde. Nuestro 
Obispo celebrará la Eucaristía y bendeci-
rá las nuevas instalaciones.

CÁRITAS
Oración por las  
familias
    Los grupos de Cáritas de todas las 
parroquias están convocados a orar y 
reflexionar por las familias el día 19, 
martes, a las 8.30 de la tarde, en la parro-
quia de San José. Como es habitual en 
los actos que organiza Cáritas, estamos 
todos invitados a participar. 

PASTORAL DE LA SALUD
Retiro
    El miércoles día 20, de 17 a 18 h. en 
el Salón de Actos del Obispado tendrá 
lugar el retiro: Pasión-Resurrección, para 
los Agentes de Pastoral de la Salud. La 
meditación será impartida por Fco. José 
Gaspar Rico, diácono Franciscano.

PEÑAS DE SAN PEDRO
La Pasión
    El grupo de teatro de la parroquia de 
Peñas de San Pedro vuelve a representar 
La Pasión, el día 23, sábado, a las 7:30 de 
la tarde, en la Casa de la Cultura José Sa-
ramago y el día 27, domingo, a las 5 de la 
tarde, en el Teatro de la Paz. Las entradas 
al precio de 3 € se pueden adquirir en la 
librería Biblos (c/ Concepción) y en el 
Obispado.

CATEDRAL
Concierto de 
Cuaresma
    El día 23, sábado, a las 9 de la noche, 
en la Catedral, tendrá lugar el concierto 
de Cuaresma ofrecido por la Banda de 
Cornetas y Tambores de la Asociación 
Virgen de los LLanos y la Banda Santa 
Cecilia de La Gineta. Entrada libre.

Breves

ITDA: Clausura Escuela 
Agentes de Pastoral

Una vida NUEVA

El Bautismo nos introdujo en esa vida nueva, 
pero como los humanos nos vamos haciendo, 
hasta que no llega cierta madurez no compren-

demos del todo lo que eso significa. Por eso es nece-
saria la «segunda conversión», la que se lleva a cabo 
cuando se han experimentado ya ciertos fracasos y 
hemos descubierto los sucedáneos de sentido, verdad 
y felicidad que nos han ido surgiendo por el camino. 
Son esos fracasos y falsas vías de felicidad los que nos 
hacen sentir la imperiosa necesidad de cambiar, de 
hallar una nueva vida. En los evangelios lo vemos con 
frecuencia, Zaqueo, Mateo el publicano, el joven rico, 
los mismos apóstoles llamados por Jesús a ser pesca-
dores de humanidad, creadores de una nueva forma 
de vida.

Esta nueva conversión tuvo su inicio en el Bautis-
mo pero ha de verificarse con las respuestas que día 
a día vamos dando a los dilemas y elecciones que se 
nos van presentando, algunas de ellas esenciales para 
la calidad de nuestra vida cristiana. El pecado, los 
errores, como los fracasos y las decepciones son en 
el presente las pequeñas o grandes muertes de las que 
somos instados a resucitar con Cristo para con Él re-
sucitar de manera definitiva al final de esta vida. La 
experiencia del cambio, de la rectificación que sacra-
mentalmente experimentamos en la Penitencia y Re-
conciliación, es un anticipo de la resurrección y una 
muestra de esa nueva vida que Dios nos da. No esta-
mos destinados, como si de una maldición se tratara, 
a ser siempre iguales, podemos y debemos cambiar.

F O R M A C I Ó N

22
VIE

18
LUN

Vigilia de Oración por las  
Vocaciones a las 21 h. en la 
Catedral

Proyecto Raquel: Via crucis a 
las 18 h. en la Catedral

22
VIE

22
VIE

ITDA: Clausura II Curso 
de Patrimonio

21
JUE

Para el após-
tol Pablo, 
este Amor 
lleva al hom-
bre a una 
nueva vida: 
«Por el bau-
tismo fuimos 
sepultados 
con él en 
la muerte, 
para que, lo 
mismo que 
Cristo resu-
citó de entre 
los muertos 
por la gloria 
del Padre, 
así también 
nosotros 
andemos en 
una vida 
nueva» 
(Rm 6, 4). 
[Benedicto 
XVI, Porta 
Fidei 6]

En aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de los Olivos. Al amane-
cer se presentó de nuevo en el templo, y todo el pueblo acudía a él, 
y, sentándose, les enseñaba. Los escribas y los fariseos le traen una 
mujer sorprendida en adulterio, y, colocándola en medio, le dijeron: 
«Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. La 
ley de Moisés nos manda apedrear a las adúlteras; tú, ¿qué dices?» Le 
preguntaban esto para comprometerlo y poder acusarlo. 

Pero Jesús, inclinándose, escribía con el dedo en el suelo. Como insis-
tían en preguntarle, se incorporó y les dijo: «El que esté sin pecado, 
que le tire la primera piedra.» E inclinándose otra vez, siguió escri-
biendo.  Ellos, al oírlo, se fueron escabullendo uno a uno,  empezando 
por los más viejos. Y quedó solo Jesús, con la mujer, en medio, que 
seguía allí delante. Jesús se incorporó y le preguntó: «Mujer, ¿dónde 
están tus acusadores?; ¿ninguno te ha condenado?» Ella contestó: 
«Ninguno, Señor.» Jesús dijo: «Tampoco yo te condeno. Anda, y en 
adelante no peques más.»

Jn 8, 1-11

EVANGELIO del día

Fco. Javier Avilés



La gente de Iglesia solemos dar por descon-
tado que nosotros ya estamos convertidos. 
Son los otros, pensamos, quienes han de 

convertirse: los que no tienen fe, los que no siguen 
nuestras reglas de comportamiento… Hemos 
montado en el corazón un tribunal permanente 
en el que nosotros somos siempre los jueces y los 
otros los imputados. Hay personas a quienes ni les 
pasa por la cabeza que en realidad todos somos 
cómplices, todos responsables uno de otros. Jesús 
nos invita a cada uno, en esta Cuaresma, a mirar-
nos sinceramente por dentro.

Jesús había pasado la noche, como tantas otras 
veces, orando en el Monte de los Olivos. Al rayar 
el día ya andaba enseñando por los pórticos del 
Templo. De repente, un grupo vociferante de fa-
riseos rompe el cerco de los que le escuchaban y 
empuja ante Jesús a una pobre mujer cogida en 
adulterio. Machistas ellos, traen a la mujer, no al 
cómplice masculino.

Han encontrado el modo de “cazar” al profeta 
que, a la vez que predica el perdón y la miseri-
cordia para con los pecadores, ha dicho reitera-
damente que no viene a abolir la ley, sino a cum-
plirla. La ley ordenaba apedrear hasta la muerte a 
las adúlteras. La trampa estaba servida: Inclinarse 
por la ley significaría 

para Jesús perder la aureola de la mi-
sericordia que encantaba a la gente sencilla. In-
clinarse por la misericordia era ir claramente en 
contra de la ley. 

Jesús guarda silencio. Con la cabeza baja se 
dedica a escribir signos en la tierra. Todos segu-
ramente hemos garrapateado líneas sin sentido 
sobre un papel en momentos embarazosos. Así se 
va haciendo la calma en el corazón paralizado de 
aquella pobre mujer y en las mentes furibundas 
de los acusadores. 

Pasado un rato, alza la mirada y dice sólo unas 
pocas palabras: “El que de vosotros esté sin pecado 
que tire la primera piedra”. Y prosiguió escribien-
do en la tierra.

El silencio se hacía pesado, insoportable. Hay 
silencios que matan y silencios que sanan. En el 
silencio cada hombre tiene la oportunidad de mi-
rar el fondo de su propio corazón. Jesús, al rayar 
en la tierra, era como si estuviera escarbando en 
el corazón de los acusadores. Cuenta el evangelio 
que empezaron a alejarse en silencio, empezando 
por los más viejos.

Al fin quedan solos Jesús y la mujer. “¿Dónde 
están los acusadores? ¿Ninguno te ha condenado? 
Tampoco yo te condeno; vete en paz y no peques 
más”. Bien conocía Jesús el sentimiento de culpa 
y de arrepentimiento que afloraba en el corazón 
de la mujer. Él era el único con derecho a tirar la 
primera piedra, pero él no quiere la muerte del 
pecador, sino que se convierta y viva. 

“Vete”, dice Jesús. Era como decirle que vol-
viera a vivir, a esperar, a recuperar la dignidad. 
Era como enviarle a proclamar que, más allá de 
la era de la ley, comenzaba la era de la gracia. Y 
aquella la mujer hundida, que no se atrevía ni a 
levantar la cabeza, experimentó aquella mañana 
un amor nuevo y sanador, como nunca lo había 
experimentado en brazos de ningún hombre. Con 
esta actuación Jesús no justifica el adulterio. Lo 
condena explícitamente, aunque con delicadeza 
exquisita: “No peques más”. 

La mujer abatida, como un perro apaleado, 
avergonzada, llena de miedo bajo las miradas de 
sus inquisidores, sin posibilidad de defenderse, 
refleja bien la imagen de la mujer en aquella so-
ciedad. Ello aumenta la grandeza de la acción de 
Jesús.

Mirando a la mujer con la mirada limpia y mi-
sericordiosa de Jesús, cómo no pensar en el pro-
blema dramático de la prostitución, tan vergonzo-
so, cruel y deshumanizador. El Concilio Vaticano 
II condenó explícitamente “todo lo que ofende la 
dignidad humana, como la esclavitud, la prostitu-
ción, el tráfico de mujeres y de niños” (G.S.27).

En este tiempo cuaresmal, consagrado a con-
templar el rostro de Cristo, además de mirar 
nuestro corazón, es importante que no olvidemos 
los rostros y las historias de todas las víctimas, 
también las de la prostitución, esclavas tanto de 
sus cínicos “protectores” como de quienes las utili-
zan como objetos de la propia satisfacción.

Comienza la era de la 
gracia

A  L A  L U Z  D E  L A  PA L A B R A
1ª: Is. 43,16-21 | Salmo: 125 | 2ª: Flp. 3,8-14 | Evangelio: Jn. 8,1-11

Ciriaco Benavente 
Obispo de Albacete

«En el silencio cada  
hombre tiene la  

oportunidad de mirar el 
fondo de su propio 

corazón»



FERNANDO ZAPATA SANZ. 
6º de EE.EE. 35 años. 

“El Señor te está llamando para 
ser sacerdote”. Esta afirmación, rea-
lizada por un cura, en un momento 
crucial, tocó mi corazón tan inten-
samente, que ahora no entiendo 
mi vida de otra manera que no sea 

Hace 4 años que entré al semina-
rio después de plantearme la duda 
de qué era lo que el Señor quería 
de mí. Tras un tiempo descubrí la 
llamada que Cristo me hacía a se-
guirle a través del sacerdocio. 

La vida aquí en el seminario es 
aquella donde se va fraguando ese 
futuro sacerdote por medio de la 
oración, los estudios, y la vida con 
los compañeros.

Durante muchos años busqué 
en distintos colectivos y asociacio-
nes la manera de poder entregar 
mi vida en servicio a los demás. 
Siempre me negué a mí mismo la 
posibilidad del sacerdocio, pues 
además de ser un “joven rico”, sen-
tía que era algo muy grande para 
alguien con tantos defectos como 
yo. Después de fiarme del Señor 
y dar el salto al seminario, puedo 
decir que jamás me he sentido más 
completo ni más feliz que ahora. 

Tengo mucho menos de lo que 
tenía en cuanto a lo material, pero 
puedo decir con María que, a pe-
sar de las dificultades que han ido 
surgiendo: “mi alma proclama la 

desde el sacerdocio. No alcanzo a 
comprender por qué yo y no otro con 
más cualidades. Sin embargo, ahora 
me doy cuenta de que lo importante 
no es mi respuesta, sino la llamada, 
porque la iniciativa es de Dios.

Ciertamente no es fácil dejar co-
sas atrás, pero este mundo, tan va-
cío de tantas cosas, necesita testigos 
del increíble Amor de Dios por los 
hombres. Miro a los sacerdotes y veo 
a esos testigos. Su llamada es mi res-
puesta: Ser sacerdote.

El estar aquí es 
fruto de unos acon-
tecimientos que me 
han hecho descubrir 
este gran Regalo que 
Jesús me hace para 
poner mi vida al servicio de los de-
más en pleno s. XXI donde la socie-
dad tiene ansia de Dios y lo busca sin 
saberlo. Cuando uno se fía por com-
pleto de Jesús, tu vida cambia. Fíate!!

grandeza del Señor”. 
Durante mi perma-
nencia en el semina-
rio he aprendido que 
el sacerdocio es mu-
cho más serio de lo 
que imaginaba, pero he descubierto 
también que el Señor me ha elegido 
para ser feliz y me pide ser sus manos 
y sus pies, sus labios y sobre todo, ser 
el Amor que mana de su Sagrado Co-
razón. 

Nos lo pide a todos hoy, en este 
tiempo difícil y duro en el que el 
mundo necesita más que nunca sen-
tir el abrazo amoroso del Buen Pastor 
que está buscando a todas y cada una 
de sus ovejas perdidas.

JOSÉ VALTUEÑA GREGORIO. 6º de EE.EE. 37 años. 

LUIS ALFREDO ROMERO PLIEGO. 3º de EE.EE. 22 años.
JOSÉ JUAN VIZCAÍNO GANDÍA. 
2º de EE.EE. 24 años.  

PREGUNTA. José Juan, ¿Cómo 
nace tu deseo de ser sacerdo-
te?	

RESPUESTA. Mi deseo de ser sa-
cerdote nace de otro deseo mayor, 
el de ser plenamente feliz. El mismo 
Señor se ocupó de mostrarme el ca-
mino hacia mi plena felicidad, y de 
dirigirme hacia el sacerdocio. Los 
primeros indicios los noté con pocos 
años de edad, pero lo vi más clara-
mente durante mis estudios univer-
sitarios.

P. ¿Por qué ser cura en el siglo 
XXI?	

R. Ser cura en el siglo XXI es un 
reto, pues vivimos en una sociedad 
donde aparentemente Dios no im-
porta, hemos divinizado lo mate-
rial… Pero además de un reto, es una 
necesidad,  pues tenemos que llevar-
les la Buena Nueva, que es Jesucristo, 
para que ellos alcancen la plena feli-
cidad fundada en Cristo y no en lo 
material, que se lo come la polilla y 
la carcoma.

P. ¿Cómo es la vida en el semina-
rio?	

R. La vida en el seminario tie-
ne sus momentos buenos y sus mo-
mentos malos. No todo es un cami-
no de rosas y la convivencia durante 
24 horas al día tiene sus problemas. 
Pero los beneficios y las alegrías son 
mucho mayores y los compensan. 
Además el seminario ofrece un buen 
ambiente para poder seguir al Señor 
en una constante lucha diaria contra 
nosotros mismos, para poder purifi-
carnos y asemejarnos a lo que Él fue.

P. ¿Qué es lo que te motiva para 
seguir este camino?	

R. Pues precisamente me motiva 
lo que decía antes, el tener la certeza 
de que mi plena felicidad radica en 
ser sacerdote, pero no ser sacerdote 
egoístamente buscando mi propia fe-
licidad, sino en serlo para los demás, 
ayudando a otros a afianzar o a en-
contrar la fe en Jesucristo, el Hijo de 
Dios.

A  F O N D O

Seminaristas de Albacete

Los misioneros del SCAM han hecho animación misionera en colegios y parroquias de la ciudad. 
En la foto José Luis con la clase 5ºB del Colegio Público Severo Ochoa.

es noticia...


